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EN PRO DEL CONGRESO ANARQUISTA 


A pesar de nuestra precaria situación económica y de los di.€ 


ferentes obstáculos que se oponen a la marcha de las ideas anar- 

quistas, no retrocedemos y somos optimistas, pues creemos que el 

optimismo es la palanca de Arquímedes que hará mover y transfor- 
_ mar al mundo. 

En tal concepto, en nuestro número anterior hemos lanzado la 
iniciativa de celebrar un Congreso anarquista en la región mexi- 
cana, invitando a los compañeros de los países más cercanos, pues 
aunque desearíamos que nuestro Congreso se extendiera al mundo 
entero, debemos, ante todo, contar con hechos reales, y comprende- 
mos muy bien que la pobreza de nuestros recursos nos imposibilita, 
el poco tiempo que disponemos y muchos obstáculos ajenos a nues- 
tra voluntad nos impiden una reunión de todos los elementos anar- 
quistas, como es nuestro deseo. 

El Grupo “Verbo Rojo” somete a la consideración de los demás 
grupos e individualidades anarquistas, los puntos que a juicio suyo 
son de vital importancia, dado que éstos son la base fundamental 
en donde se apoya la idea anarquista, . 

1 ¿Qué es la anarquía? 

2 Educación y métodos. 

3” Nuestra propaganda, 

4v ¿Cuál es y debe ser la posición de los anarquistas frente al 
Estado y al llamado “orden” de la sociedad presente? 

5" Actitud de los anarquistas frente a la guerra, 

6? Los anarquistas y la Iglesia. 

7o ¿Qué acción deben desarrollar los anarquistas en el movi- 
miento de las organizaciones obreras? 

Aunque este grupo considera que los puntos ya mencionados 
son base de discusión para dilucidar en el Congreso, sin.embargo, 
invita a los compañeros aporten aquellos que a su juicio no estén 
comprendidos en los mencionados. 

Por nuestra parte, el Grupo “Verbo Rojo” se ha puesto a es- 
tudiar los temas indicados, a fin de ir suficientemente preparados 
para avitar perder lastimosamente el tiempo. Entendemos que los 
grupog y compañeros anarquistas harán lo mismo, realizando una 
obra efectiva. 

El grupo no indica fecha, lugar y duración del Congreso hasta | 
esperar conocer las diversas iniciativas de los demás grupos e indi. 
viduos anarquistas susceptibles de interesarse por esta proposición. 
Por lo tanto, espera de todos los interesados, manifiesten su opinión 
al respecto. S 

Nosotros entendemos que una obra de esta naturaleza merece 
grandes sacrificios, y si hubiese grupos y camaradas anarquistas 
que después de hacer todos los esfuerzos posibles para satisfacer 
esta necesidad, no estuviesen en condiciones materiales de acudir 
a la reunión, no dejarán de exponer sus ideas y opiniones, por 

escrito, buscando la ilustración y buena orientación del Congreso, 
ya que se trata de una mera exposición de principios. 

Contestamos a algunos compañeros que preguntan si este Con- 
greso es la Convención aprobrada en el VII Congreso de la €. G. T., 
declarando, para evitar malas interpretaciones, que esta reunión 
nada tiene que ver con los congresog o convenciones convocadas 
hasta ahora por ese organismo. Sin que esto quiera decir que nos 
desinteresamos de la €. G.-T.; al contrario, como trabajadores esta- 
mos comprendidos en sus filas, y como anarquistas somos los más 
celosos defensores de sus principios antiestatales. 

Por lo expuesto, el Grupo “Verbo Rojo” espera las opiniones 
pe log anarquistas para elaborar con ellas la convocatoria defi. 

va. 

Bubrayamos una vez más el carácter netamente anarquista de 
0 roer Congreso, TEN ae al o se tretecán, solamente cuestio- 
nes sino el hecho económico y social - 

traña el ideal anárquico. E dba 





SINDICATO DE STA. ROSALIA, B. C. 


Es ya del dominio de_los tra-forientados por las tendencias 


bajadores revolucionarios el con- 
flieto a que esta avocada en estos 
momentos la organización obrera 
eon que encabezamos estas líneas. 
La prensa burguesa se ha ocu- 
pado en extensos artículos 'del 
problema que los compañeros mi- 
neros de aquella región han plan- 
teado a la empresa francesa “El 
Boleo”, econ pedir un poco de me- 
jor trato y un pedazo más de pan. 
A estas “exigencias” ha respon- 
dido la empresa poniendo e 
grito en el eielo y llamando al 
Estado en su defensa contra los 
“tres o cuatro agitadores extran- 
jeros” y las ridículas minorías 
que les siguen. ) 
Es nuestro deber dar 'a coño- 
cer lo que en realidad sucede: los 
elementos todos del Gran Sindi- 
cato son revolucionarios y están 


«Jerechos sabrán 
'chando. 





anarquistas que sustenta la €. G. 
T., a la cual están adheridos en 
su totalidad, Lo que se pretende 
con esas noticias tendenciosas es 
abonar el terreno para justificar 
un atropello, pues sabemos que 
han salido rumbo a la Baja Cali- 
fornia algunos empleados de In- 
dustria y fuerzas militares. 

Los trabajadores  sostendrán 
con firmeza sus peticiones, tal vez 
a esta hora estén en huelga, pero 
también sabemos de lo que son 
capaces los gobernantes de aque- 
lla apartada región. 

Llamamos, pues, la atención a 


"todos los productores de la región 


mexicana y del exterior, para que 
con gesto a tiendan su 
mano a los que en defensa de sus 


sueumbir  1n- 








La evolución Tel trabajo, a me- 
dida que transcarre el tiempo y 
que el progreso conquista nuevos 
triunfos, es cada vez de índole 
más Figurosamente técnica, y co- 


mo consecuencia inmediata de 
ello, los trabajadores van perdien- 
do sus libertades de acción y de 
iniciativa, "van transformándose 
en piezas mecánicas más o menos 
importantes del organismo indus- 
trial. 

En las grandes factorías, así 
como en los grandes talleres, los 
obreros no son más que los com- 
plementos de las máquinas, es de- 
cir, piezas inherentes a las estruc- 
turas de acero, pero fácilmente 
substituibles, porque los procedi- 
mientos de especialización y de 
manejo de maquinaria, cada día 
son más sencillos, lo que permite 
al capital solucionar tranquila- 
mente las dificultades de la susti- 
tución. 

En una fábrica de calzado, se- 
gún ejemplo de Gide, el irabajo 
está dividido en esta forma: un 
obrero hace los cortes del calza- 
do en una máquina; en otra .de 
coser, el obrero siguiente ejecuta 
la colocación de -las suelas; un 
obrero más se encarga del puli- 
mento y acabado de la obra, y 
así sucesivamente. De esta ma- 
nera el que sólo hace- cortes no 
puede hacer otra cosa, igualmen- 
te acontece con el que sólo coloca 
suelas, y lo mismo con el que se 
encarga del acabado. En otras 
industrias la división del trabajo 
es ordenada en condigiones se- 
mejantes a las de la industria za- 
patera. 

Para los eapitalistas la divi- 
sión técnica del trabajo es una 
arma de muchos filos contra los 
trabajadores; en esa arma no hay 
ni siquiera el veneno de la mala 
fe, porque ella no es más que el 
resultado de las evoluciones cien- 
tíficas que mucho favorecen a la 
burguesía. 

En efecto, un obrero que se ha 
pasado la vida haciendo cortes de 
zapatos, no cabe la menor duda 
que ha conseguido una admirable 
destreza en la ejecución de esos 
cortes, pero toda esa destreza se 
ha conquistado a costa de la par- 
te de atención que pudo haberse 
empleado en el aprendizaje o ad- 
quisición de otras disciplinas qui- 
zá más útiles. 

Por consiguiente, el trabajador 
se ha convertido en un esclavo 
anquilosado, mecanizado, sólo útil 
para hacer cortes de zapatos, los 
que por sí solos no tienen ningún 
valor, una vez fuera del organis- 
mo fabril zapatero. Así lo haee 
notar Adam Smith. ; 

Si en una fábrica no está im- 
plantada la pensión de retiro, si 
entre los obrefos no está perfec- 
tamente desarrollado el sentimien- 
to solidario, ¿cuáles serán las cir- 
cunstancias del obrero que -ha 
sido retirado por inútil, una vez 
transcurridos veinte años de ser- 


LA MODERNA DIVISION DEL TRABAJO ES 
UNA AMENAZA PARA LOS TRABAJADORES 


POR JAVIER F. GUTIERREZ 


vicios? El porvenir de un engra- 
ne desgastado, enmohecido y de- 
clarado inútil es la fundición, es 
decir, la renovación; pero al obre- 
ro declarado inútil, ni siquiera le 
queda el recurso salvador de la 
renovación. El trabajador que ha 
sido puesto fuera de servicio, des- 
pués de muchos años de trabajo, 
no tiene frente a sí más horizon- 
tes que los de la mendicidad y el 
parasitismo. 

En este punto de la división 
técnica del trabajo, el capital tie- 
ne multitud de elementos por los 
cuales el obrero es un esclavo, y 
un esclavo que no puede revelar- 
se, porque no tiene recursos de 
ninguna especie, porque nada tie- 
ne ni nada sabe fuera de lo que 
hacía en la fábrica. 

Ahora la fácil substitución es 
cosa que el burgués puede reali- 
zar, después de hacer fracasar una 
huelga, siendo para ello suficien- 
te el hecho de poner en la puerta 


¡de sus factorías un rótulo solici- 


tando nuevos trabajadores. De 
esto último fue una demostra- 
ción palmaria la huelga de los 
tranviarios de la ciudad de Mé- 
xico en el año de 1922, 

Y precisamente las intenciones 
de los capitalistas no son otras 
que esas. O sea que la ciencia 
al servicio de ellos no cese de es- 
tar resolviendo los problemas de 
la división del trabajo, hasta el 
grado de que en ésta intervengan 
nuevas máquinas que pongan, por 
cada una, a millares de operarios 
en los potros y calcetas del para- 
sitismo y la miseria. 

a * * 


Es evidente que en una guerra 
es vencedor el ejército que dis- 
ponga de mejores armamentos y 
mejores generales. Pues bien, los 
capitalistas y los trabajadores son 
dos ejércitos que están en pugna, 
que accionan en razón de dos fac- 
tores dinámicos: la ambición y Ja 
necesidad. La ambición del bur- 
gués que sólo piensa en acumular 
oro y en esclavizar hombres, y la 
necesidad del trabajador que sólo 
se esfuerza por satisfacer la ne- 
cesidad de sí mismo y de sus hijos, 
esposa, ete. 

En la lucha de estos ejércitos, 
capitalistas y trabajadores, estos 
últimos están, hasta la fecha, to- 
talmente desarmados y a merced 
de sus enemigos que los baten en 
brecha con los imponentes obuses 
y ametralladoras de la división 
del trabajo y el maquinismo. 

Por otra parte, la superioridad 
del ejército capitalista está en el 
desarrollo mental y científico que 
continuamente lo pone en condi- 
ciones realmente colosales, 

El derecho de huelga, el paro 
de brazos caídos, el sabotaje, etc., 
medios de defensa de los traba- 
jadores, no son más que un la- 
mentable fracaso en estos tiempos. 
Son sólo el baluarte en que se 
escudan los insectos y langostas 








del liderismo para hacer creer a 
los ingenuos trabajadores en uto- 
pias, la mayor parte de las veces, 
groseramente insulsas. 

Además, los burgueses, para es- 
clavizar a los. obreros, no sola- 
mente se valen de la división tée- 
nica y científica del trabajo y del 
maquinismo, sino que también tie- 
nen, entre sus enormes recursos 
de: defensa y ataque, la fantas- 
magoría de la coparticipación y 
el colaboracionismo, puntos que 
veremos más tarde y en los 
que los obreros pasan a ser vo- 
luntarios servidores de los ricos. 

Vistas estas cosas, cabe pregún- 
tar si el obrero realmente quiere 
ser igual o superior al capitalista. 

Si así lo quiere, sólo hay una 
solución que es la de igualar la po- 
tencialidad del énemigo. Y para 
esto se necesita que los trabaja- 
dores se dejen de estupideces li- 
deristas y se dediquen a organi- 
zarse científicamente como lo 
están sus enemigos, a educarse, 
como educados son los contrarios, 
y a agudizar sus respectivos- ta- 
lentos, como es agudo el talento 
de los financieros y gerentes de 
organizaciones industriales. 

De no ser así, el fracaso de los 
obreros será perpetuo. 

Para vencer a una pistola se 
necesita otra pistola. La fábula 
de David y su maravillosa honda 
ya no tiene ningún crédito. En 
consecuencia, para igual medio 
de ataque, igual e superior me- 
dio de defensa. 

No es posible que los trabaja- 
dores, sin ninguna preparación, 
sin ninguna cultura, puedan lle- 
gar a vencer a sus enemigos los 
burgueses ilustrados, antes que 
todo, y bien preparados para so- 
lucionar las infinitas dificultades 
de sus problemas económicos y 
financieros. 

El carácter actual de la lucha, 
demanda de los proletarios de la 
ciudad y del campo, una amplí- 
sima cultura y preparación, pues 
de lo contrario, seguirán siendo 
lo que son, insignificantes ruedas 
de una enorme y ciega maqui- 
naria. 


¡ADELANTE! 


Con el alentador y significati- 
vo nombre “¡Adelante!” apareció 
un paladín revolucionario en San- 
ta Rosalía, Baja California, por- 
tavoz del “Gran Sindicato Obre- 
ro” de aquella región minera. 
“Adelante” surge al campo de la 
lucha lleno de vigor y vida a 
continuar la campaña emprendi- 
da por su valiente colega “Sem- 
brando Ideas”, vilmente asesina- 
do por la fuerza bruta encarama- 
da en el poder. 
ALDANA MENTA SO SORT DADA AAA 
La paz armada es un monstruo que nos 

devorará si no le encadenamos. 

e PASBY. 
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1910-30 DICIEMBRE -1929 


“o qoymemoramos el aniver- 
Miro rw 

idablecagmar 
A ana 


Muerte de nuestro in- 
a Praxedis G. 


do por las balas 
de los esbirros del dictador Por- 
firio Díaz. 


Praxedis G. Guerrero, aquel 
hermano joven, yace en su tum- 
ba, y aunque no tiene ningún mo- 
numento, día por día y año por 
año su memoria es recordada por 
los trabajadores a quienes dio luz, 
consuelo y esperanza. Era maestro 
x andaba de rancho en rancho, de 
pueblo en pueblo, enseñando nues- 
tro ideal anarquista, repartiendo 
periódicos y folletos, no faltando 
el paladín “Regeneración”, azote 
del fuerte y sostén del esclavo, 


Hoy, como siempre, recordamos 
su muerte, como guerrillero que 
murió en la lucha, pero no en de- 
fensa de una patria que no tene- 
mos, sino en pro de la causa de 
los desheredados. 


Lo recordamos, no para subli- 
mizar su nombre, sino porque fue 
uno de los que jamás traicionó la 
causa de los explotados. 


Praxedis fue un hombre extra- 
ordinario; y nació en medio de ri- 
quezas, y más grande despreció 
éstas para dedicarse a la causa 
de los desposeídos, pues compren- 
dió que los sufrimientos que pa- 
saban los peones de la hacienda 
de sus padres, los que trabajaban 
jornadas. de doce y catoree horas 








diarias, tenían sus. familias casi 
desnudas y los estómagos semi- 
vacíos, mientras que ellos, que se 
decían dueños de la hacienda, no 
trabajaban absolutamente nada y, 
sin embargo, vivían en la opu- 
lencia, ¿Por qué, se preguntaba, 
los hombres y las mujeres que tie- 
nen el mismo derecho a gozar y 
a vivir de las delicias que la ma- 
dre naturaleza proporciona a sus 
hijos al nacer, unos cuantos pa- 
rásitos abrigados por la envidia 
y por la ley maldita, acaparan 
todo? 


A la edad de 18 años quedó 
huérfano, y no queriendo explo- 
tar más a sus semejantes, se puso á 
trabajar con ellos. Más tarde se 
decidió a pasar a los Estados Uni- 
dos, al país de los “libres”,'de la 
silla eléctrica o de las horcas, con 
la intención de ponerse de parte 
de sus hermanos asalariados, afi- 
liándose al Partido Liberal Mexi- 
cano, que empezó a combatir al 
dictador, y luchó hasta que una 
bala porfirista le penetró destro- 
zándole el cerebro, en plena lucha 
contra la autoridad. 


Compañeros, sírvanos de ejem- 
plo la alteza de miras y la cultu- 
ra de uno de los gladiadores de 
la idea anarquista, que murió en 
el campo de batalla de Janos, Chi- 
huahua, la noche del 30 de diciem- 
bre de 1910, gritando ¡viva tierra 
y libertad! ¡Abajo los tiranos! 


J. ZENON GONZALEZ, 





POR LOS DEPORTADOS 


Una era de terror amenaza « 
los hombres que con franqueza ex- 
ponen sus opiniones y propagan 
sus ideales. 


Las víctimas son un grupo de 
comunistas extranjeros, cuya di- 
vergencia de criterio con nosotros 
nada tiene que ver en los momen- 
tos actuales. Es el acto de que 
son objeto lo que nos hace acu- 
dir a su defensa. Lo hacemos por- 
que tal atropello puede ser come- 
tido contra “cualquier otro sector 
revolucionario que no plazea a los 
detentadores del poder. Í 


El procedimiento oficial de in- 
ventar un complot para entregar 
a Machado sus enemigos políti- 
cos, es sencillamente criminal; 
más aún, cuando entre los dete- 
nidos se encuentran dos mujeres 
que no tienen más delito que ser 
hijas de uno de los presos. A tal 
grado de degeneración han llega- 
do en México los hombres encar- 
gados de impartir justicia y ga- 
rantías a expatriados, que en otras 
¿pocas encontraban refugio en 
estas hospitalarias tierras. 

Repugna pensar si el gobierno 
mexicano, atendiendo al compa- 
drazgo yanqui, y por tal al del 
Nerón cubano, pone en manos de 
éste a los infelices cuyo solo deli- 
to es ser enemigos “políticos del 
sistema actual, qué no hará con 
nosotros? ; 


¿Qué cometieron con ello un 
delito que las leyes del país cas- 
tigan? Si los gobernantes y sus la- 
cayos de manera fría, atendiendo 
a la solicitud del tirano de Cuba, 
los quiere arrojar-a la cárcel o 
deportarlos, ño hallamos califica- 
tivo que pueda merecer ese acto. 


Si tal se hiciera, no callaremos 
jamás tamaña infamia. Nuestra 
más enérgica protesta enviaremos 
a los que residen en dorados pa- 
lacios y que disponen a su antojo 
de vidas y haciendas. A ellos les 
diremos que son los únicos res- 


ponsables de la suerte de los de- 
tenidos. 

Un lago de sangre inunda el 
solio del chacal de Cuba. Aterra 
la interminable cadena de vícti- 
mas de ese monstruo, y pensar 
que en México, antes protector 
de perseguidos, se convierta en 
cómplice, nos da la impresión de 
ser el inicio de una barbarie fa- 
chista contra la enal debemos 
apretar nuestras filas. 


Todas las manifestaciones de 
una dictadura en ciernes, han te- 
nido lugar en estos últimos meses 
del año que acaba de pasar. Los 
casos más salientes nos hacen de- 
terminar el objetivo que seguirán 
los trabajadores organizados, que 
en todos los sectores han perdido 
la noción de su posición ante el 
actual estado de cosas, convirtién- 
dose francamente en instrumen- 
tos de la máquina que mantiene 
el privilegio. Triste impresión 
nos dan las declaraciones de re- 
presentantes de masas obreras, 
que en otra época fueron el ex- 
ponente de un repudio franco a 
las injusticias y que hoy se mues- 
tran complacientes y hasta soli- 
darios con los procedimientos ofi- 
ciales relacionados con el caso que 
108 OCUpa. — 

Nuestra posición ante éste es 
bien definida, somos enemigos de 
las dictaduras, ya sean burguesas 
o proletarias, y contra todas ellas 
y sus derivados combatimos, sin 
importarnos quiénes sean las víc- 
timas. 

Exponemos nuestras razones 
contra quienes ofuscados por la 
falta de convicciones para com- 
batir las tendencias, aprovechan 
tas oportunidades para vaciar to- 
da su fobia contra enemigos que 
de manera leal no han sabido com- 
batir. 

Somos amantes de la justicia y 
no rehuímos responsabilidades; 
ese es nuestro deber en la lucha 
«por la libertad. 


VERBO ROJO 


ASOCIACION CONTINENTAL 
AMERICANA DE LOS TRABAJADORES 


A LA MEMORIA DE PRAXEDIS G. GUERRERO| Nos mandan, para su publica- 


ción, la siguiente circular N* 2. 

+ “ASOCIACION CONTINEN- 
TAL AMERICANA DE LOS 
TRABAJADORES. — Secretaría : 
Bmé. Mitre 3270.,—U. Tel. 6296, 
Mitre.—Buenos Aires, octubre 30 
de 1929. —ASESINATO DE EMI- 
LIO LOPEZ ARANGO.—REIN- 
TEGRACION DEL SECRETA- 
RIADO. 


Camaradas de VERBO ROJO. 
Estimados camaradas, SALUD: 
La presente circular es porta- 


dora de noticias ingratas. 

El camarada Emilio López 
Arango, miembro del Secretaria- 
do de la A. €. A. T., ha sido ase- 
sinado en la forma más fría y 
alevosa, el 25 del corriente mes. 
Se encontraba en su domicilio, ya 
de vuelta de las tareas habitua- 
les del diario anarquista “La Pro- 
testa” en el que desempeñaba el 
cargo de redactor, cuando tres 
desconocidos llamaron a la puer- 
ta de la casa. Salió el propio 
Arango al requerimiento, y, sin 
que mediara explicación alguna, 
fue ultimado a balazos por sus 
cobardes agresores. 

No sabemos quienes son los au- 
tores de este asesinato salvaje. 
Lo único que sabemos es qué el 
golpe parte de individuos que han 
tomado al movimiento anarquista 
como campo para sus fechorías. 
No ha sido la reacción la que nos 
arrebató al hermano caído. Fue 
el odio insensato quien armó el 
brazo asesino. 

Nosotros no encontramos pala- 
bras suficientemente enérgicas pa- 
ra calificar aación tan infame; la 
muerte de Arango gravita sobre 
nuestros espíritus como una des- 
gracia irreparable. ; 

Arango fue una de las mejores 
fuerzas del anarquismo continen- 
tal. Su pérdida significa un gol- 
pe rudamente asestado a nuestro 
movimiento, ¿justamente cuando 
es más necesario el concurso de 
hombres que, como Arango, unían 
a su gran capacidad una constan- 
cia férrea y una hermosa fe en el 
porvenir de la humanidad, 

Nosotros, que conocimos al ca- 
marada caído, que luchamos a su 
lado por una sociedad sin injus- 
ticias ni falsedades, sabemos que, 
como hombre y como anarquista, 
fue siempre un ejemplo digno de 
ser imitado. . 

Durante más de una década 
desempeñó en la redacción de “La 
Protesta” el puesto de mayor 
responsabilidad. , Desde el diario 
anarquista contribuyó con todo 
fervor a dar al movimiento liber- 
tario de la Argentina esa perso- 
nalidad que lo distingue de los 
demás en el orden internacional. 
En los momentos de mayor peli- 
gro para el anarquismo en este 
país, cuando la confusión espiri- 
tual provocada por la revolución 
rusa, y después, en ocasión de las 
campañas unificadoras que ame: 
nazaron la existencia de la F. O. 
R. A., supo Arango, con su pene- 
tración, prevenir los peligros se- 
ñalando una línea de orientación 
que mantuvo a nuestro movimien- 
to sobre el terreno de los ideales 
libertarios. Los camaradas de la 
Argentina no olvidarán ¡jamás 
la memoria de Arango. 

En el congreso eontinental rea- 
lizado en Buenos Aires el mes de 
mayo, congreso del que surgió la 
Asociación Continental America- 
na de los Trabajadores, Arango 
representó a la F. O, R. A, y fue 
elegido en el mismo para integrar 
este Secretariado, en el que des- 
empeñó laboriosamente sus ta- 
reas. El cobarde asesinato nos 
priva de una valiosa colaboración 
y de un excelente camarada. 


El acto del sepelio dio lugar a 
una grandiosa manifestación 
de duelo. Todos los anarquistas de 
Buenos Aires y muchos del inte- 
rior que acudieron, al enterarse 
de la infausta nueva, concurrie- 
ron al mismo, expresando así su 
repugnancia infinita hacia el eri- 
men y la estimación sincera que 
profesaban a la víctima. Hom- 
bres de todos los sectores del 
anarquismo, separados de Arango 
por una concepción distinta de la 
táctica y de la lucha, que sostu- 
vieron con él violentas polémicas, 
estaban allí evidenciando su res- 
peto al muerto anarquista, La ma- 
nifestación de duelo, compuesta, 
casi exclusivamente por militan- 
tes del anarquismo, congregó al- 
gunos millares de personas. El 
féretro fue conducido a pulso. Al 
penetrar en el cementerio, todos 
los concurrentes entonaron La 
Internacional, produciendo en el 
ánimo de los que presenciaron 
el espectáculo, una inolvidable 
impresión. 

Este Secretariado ha juzgado 
oportuno proceder de inmediato 
a llenar el vacío producido por 
la muerte de Arango. A tal efee- 
to resolvió integrar este Secreta- 
riado con el compañero Diego 
Abad de Santillán. Este camara- 
da substituirá a López Arango en 
el cargo que éste desempeñara, es 
decir, secretario de prensa. He- 
mos tenido varias razones para 


cional de los Trabajadores. He- 





mos tenido también en cuenta que 
Santillán es uno de los pocos cea- 
maradas de la Argentina, a quien 
se conoce en el exterior. 

Este cargo lo desempeñará pro- 


visionalmente hasta que las orga- - 


nizaciones adheridas a la Conti- 
nental lo confirmen en su puesto 
o rectifiquen esta resolución, pro- 
poniendo a otros camaradas en su 
reemplazo. : 

Las organizaciones adheridas 
deben expedirse a la mayor bre- 
vedad sobre este punto, a fin de 
normalizar la constitución del Se- 
cretariado. 

En nuestra circular general nú- 
mero uno recomendábamos a los 
organismos que integran la A. C, 
A, T. la elección de compañeros 
para constituir el consejo que 
funcionará anexo a este Secreta- 
riado. Volvemos a insistir en tal 
sentido. Hasta la fecha fueron 
designados por las organizaciones 
del continente dos miembros. In- 
terin no contemos con una ma- 
yoría, no será posible proceder a 
la formación de ese cuerpo. 

Requerimos, asimismo, la con- 
testación regular a la correspon- 
dencia y a los envíos de- la 
revista. Las relaciones ininterrum- 
pidas y el intercambio de infor- 
maciones sobre la situación de 
los respectivos movimientos, debe 
constituir uno de los exponentes 
de vida de la A. C. A. T. 

Sin otros motivos saludamos 
cordialmente a los camaradas de 
esa institución, por el Secretaria- 
do de la Asociación C. A. de los 
Trabajadores, —Manuel Villar,” 





LA GUERRA EN C. AMERICA 


Hace más de un año se viene 
hablando de la probable guerra 
entre Guatemala y Honduras, por 
cuestión de límites. A fuerza de 
presentarnos continuamente estos 
casos de inminente guerra, tal 
parece que nos vamos acostum- 
brando ante el peligro y serena- 
mente dejamos al acaso que las 
guerras se realicen.. No parece 
sino que, como proletarios, no ha- 
cemos nada por evitarlas, por más 
que la triste experiencia de todos 
los siglos nos ha demostrado, fe- 
hacientemente, que sólo es el pue- 
blo el que sale destrozado en estas 
nales. 

Antes, Chile y Perú; hoy, Para- 
guay y Bolivia; mañana, Hondu- 
ras y Guatemala. Paso a paso se 
nos presenta la perspectiva de una 
guerra en la América Latina, la 
cual si no se ha llevado a cabo 
es porque los intereses ceapitalis- 
tas no han ereído conveniente ha- 
cerlas, mas no porque en alguna 
manera nosotros nos hayamos 
opuesto, a lo que mucho de- 
recho y deber tenemos. Empero, 
no obstante esa indiferencia, es 
necesario insistir sobre la necesi- 
dad de que el proletariado salga 
de su letargo. 

Hemos pregonado siempre que 
las guerras, alimentadas por el 
concepto “patria”, no tienen, des- 
de su base, razón de ser, que la 
protección de los intereses más 
opuestos al pueblo, esa urgencia 
Sistemática de provocar conflic- 
tos guerreros, que marcha en pa- 
ralelo con la ambición de conquis- 
tar todos los mercados producto- 
res y consumidores, desde México 
hasta Argentina, de parte del co- 
loso del norte y de los formida- 
bles capitalistas europeos, para lo 
cual hacen esfuerzos desespera- 
dos, hoy más que nunca, por- 
que una etapa de erisis económica 
en la “civilización actual” indu- 
ce a los poderosos a creer que 
quien logre sobreponerse a todos 


esta elección. En primer lugar, 
Santillán forma parte de la Co- 
misión de la Asociación Interna- 


los otros será el único que pueda 
subsistir, es una buena prueba de 
que nuestro aserto no va equivo- 
cado. 

Pero no sólo nosotros, sino la 
burguesía misma, por medio de 


sus mejores aliados, los grandes 


rotativos, reconocen y confiesan 
esta verdad. “El Comercio”, de Li- 
ma, correspondiente al 27 de los 
corrientes, dice: 


“Los observadores diplomáticos 
de aquí esperan que la informada 
absorción de la Cuyamel Fruit 
Company por la United Fruit, 
tendrá un efecto benéfico en la 
disputa de límites entre Guate- 
mala y Honduras. La Cuyamel 
poseía, bajo el gobierno hondure- 
ño, una gran plantación de bana- 
no que se extendía en el territorio 
reclamado por ambos países, mien- 
tras la concesión guatemalteca de 
la United Fruit ocupa parte tam- 
bién de la área reclamada por 
Honduras. La consolidación trae- 
rá a las empresas bajo un solo 
propietario, habiendo sido ante- 
riormente fuertes competidores.” 

Puede caber, con esta noticia, 
dudas respecto a que.el origen de 
las guerras es la ambición capi- 
talista? Seguramente que no. Se 
constata de manera terminante 
cómo esas horribles masacres, que 
tan caro cuestan al pueblo, no son 
ni para “defender los intereses 
colectivos” de un país, ni siquie- 
ra para repeler los “ataques a la 


dignidad patriótica”, sino pura-: 


mente farsas, aterradoras “farsas, 
en las que se despedaza a los po- 
bres para hacer más potentes las 
cadenas que los tienen oprimidos 
al capitalismo. 


Lima, Perú, noviembre de 1929, 


e 


, E, RANGEL: 





La libertad no se pide, se toma.. 


PEDRO KROPOTKINE. 
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No pretendo personalizar indi- 
vidualidades, ni realzar sujetos 
sobre el nivel de las multitudes 
que se debaten en una pugna es- 
téril e inútil, con el fin de lograr 
su emancipación de todas las ti- 
ranías que gravitan sobre sus es- 
paldas y mentalidades; pero sí 
deseo recalcar dentro de los dife- 
rentes temperamentos anárquicos, 
o simplemente simpatizantes a 
esta tendencia, que a pesar de 
nuestra ideología libertaria somos 
los únicos responsables de conti- 


nuar perpetuando la simiente dic- 


tatorial, dentro de los espíritus 
que se consideran exentos de ali- 
mentar la castradora idolatría o 
la super-hombría, sobre el nivel 
de los demás seres que compar- 
ten o sustentan la misma ten- 
dencia. 

Es muy fácil proclamar por me- 
dio de la escritura o la palabra: 
“LIBERTAD INTEGRAL PARA 
TODOS”, pero, ¡qué equivocación 
más grande cuando se llega al te- 
rreno de los hechos!; no hay di- 
ferencia, es más reaccionario el 
que predica la libertad que aquel 


“que no conoce la palabra. ¿Cuál 


es la causa de este contrasentido? 
Lo analizaremos, aunque somera- 
mente. 

Todo individuo, aunque éste se 
llame libertario, tiene resabios 
ancestrales de las costumbres 
arraigadas de la propia enseñan- 
za recibida, de donde dimana que, 
c£onsiderando a algunos hombres 
francos y sinceros, hablan o es- 
eriben sin temor a la censura 
de las diferentes tendencias, o:a 
las disciplinas gubernamentales y 
burguesas, son eonsiderados como 
héroes e super-hombres, y dentro 
de esta creencia errónea, nace la 
adulación (que es rebajamiento de 
unos y elevamiento de otros), en- 
salzándolos hasta el grado de co- 
locar unos abajo y otros arriba. 
Donde resulta que la vanidad del 
individuo y sus flaguezas lo su- 
gestionan de tal forma, que la 
sinceridad y la franqueza del 
adulado se convierte en un inte- 
rés mezquino y egoísta, porque 
vive en la creencia de que es el 
único capacitado para conducir a 
la humanidad por el derrotero de 
la verdadera emancipación. De 
donde se aferra al solio de “dis- 
“único” o de “in- 
dispensable”. Siendo el principio 
de esto el gran mal: la egolatría 






























los anarquistas. 


autoridades que secuesti 
mos a Baja Colifornia, 





IDOLATRIA, FUENTE DEL LIDERISMO 


A NUESTROS LECTORES 


La reducción del formato de esta hoja no debe extrañar 
a nadie. Desde el primer número, la publicación de este, por- 
tavoz de los oprimidos ha necesitado cruentos sacrificios, más 
aún, en su tercera etapa de vida, ha tenido que luchar no sólo 
contra la opresión, sino también contra una partida de tra- 
bajadores simpatizadores nuestros, que engañados por los fal. 
so anarquistas se han hecho, inconscientemente, cómplices 
de un boycot, que por razones particulares o personales, han 
declarado ciertos líderes'para matar el único defensor des- 
interesado de los trabajadores, Es 

Es esta situación la que nos obliga a reducir el tamaño; no 
cambiará por esto su contenido, al contrario, en esta época de 
renunciaciones, de bajeza moral, de pusilanimismo, VERBO 
ROJO reafirmará cada yez más el concepto revolucionario de 


Por eso, el Grupo “Verbo Rojo” sólo necesita de aquellos 
que se indentifican con su manera de sentir y de pensar, pa- 
ra que le presten su ayuda moral y material. ¿ 

Se trata de saber quiénes somos y cuántos estamos para 
ponernos a la obra. Seamos los que seamos, VERBO ROJO no 
morirá. Lo dicho basta. Todos conocen nuestra labor, nues- 
tra vida, y entre nosotros y los “anarg 
VERBO ROJO, los trabajadores sabrán dist 
obrero consciente que nos niegue su apoyo más decidido, sobre 
todo ahora que el periódico está siendo perseguido por las 
on todos los ejemplares que envia- 


A pesar de los unos y de los otros, VERBO ROJO saldrá 
para seguir azotando a los opresores del pueblo y a los falsos 
del explotado y del movimiento revolucionario, 

nos ayuden quienes estén con nosotros. 


de los propios individuos que se 
ereen vivir dentro de los princi- 
pios de los que se proclaman li- 
bres, y, sin embargo, viven en- 
cadenados a su pasado. 

Se podrían citar muchos ejem- 
plos, pero sería cuestión de las- 
timar muchas susceptibilidades, y 
como el objeto es no personalizar, 
sino hacer que los cerebros refle- 
xionen y analicen las causas de 
una “libertad encadenada”, que 
es un disparate, porque la liber- 
tad no tiene más que un límite, 
y este es el radio de acción de 
cada individuo sin vulnerar el ra- 
dio de acción de los demás; así 
en los heehos como en el intelec- 
to y el libre albedrío de cada in- 
dividuo. 

¿Cómo podría llamarse un sér 
libre, cuando por opresión mate- 
rial o sugestión flúidica, se obli- 
ga a otro a ejecutar lo que no 
hace espontáneamente? ¿Cómo po- 
dría llamarse un sér libre, cuan- 
do está atado a infinidad de pre- 
juicios y enseñanzas atávicas, 
inculceadas por una infinidad de 
generaciones pasadas que nues- 
tros antecesores nos legan como 
herencia y no tenemos la suficien- 
te energía para desprendernos 
de ellos? ¿Cómo podría llamarse 
un sér libre, cuando se aferra a 
defender su bienestar a expensas 
de los demás? Cómo puede lla- 
marse un sér libre, cuando por 
conveniencias de estómago se hu- 
milla y adula a sus semejantes? 
¿Cómo puede ser un hombre li- 
bre y digno, cuando ha cruzado 
todas las transiciones de la es- 
elavitud para convertirse en un 
sér tirano y déspota? ¿Cómo pue- 
de llamarse un hombre libre, cuan- 
do es un creyente ciego y pierde 
la faenltad de analizar, atrofian- 
do con sólo este hecho todos sus 
sentidos corporales? ¿Cómo pue- 
de llamarse un hombre libre, 
cuando es obediente, sumiso y 
hasta servil con sus semejantes? 
¿Encontráis en todo esto algún 
átomo de libertad? Entonces ¿por 
qué proclamáis sin antes com- 
prender lo que es la libertad? 

Cuando llegunéis a comprender 
lo que es la libertad, que es la 
propia anarquía, entonces sabréis 
ser libres y sabréis encontrar las 
armas para derrnir la autoridad 
y la imposición para siempre. 


S. VEGA, 
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CRONICA SUCINTA DEL CONGRESO 


Del 7 al 9 de diciembre della tierra, pero que está muy lejos 


¿ño en curso, celebróse el 11 Con- 
greso de la Federación Obrera y 
Campesina del Estado de Vera- 
eruz, en la Comunidad Agrícola 
de “El Sauce”, municipio de Tla- 
lixcoyan. 


De una manera directa, obede- 
ciendo a necesidades agrícolas de 
la región, los trabajos desarrolla- 
dos: por el Congreso han sido de 
índole esencialmente campesina. 
Aunque la Federación del Estado 


de Veracruz, representa también. 


a obreros, este año, para hacer un 
debido estudio de los asuntos del 
campo (que a estas fechas cons- 
tituye un serio problema debido 
al auge por la adquisición de te- 
rrenos) se postergaron las cues- 
tiones sindicales para ser discu- 
tidas en un Consejo General de la 
Federación, después del Congreso. 


Este Congreso, virtualmente vie- 
nene constituyendo el primer Con- 
greso Campesino del Estado de 
Veracruz; algo así como un pre- 
liminar de una lucha en gestación 
que tiene origen en el sentir ín- 
timo del campesino, concretado en 
las palabras; “tierra y libertad”. 
Los recientes trabajos así lo de- 
muestran y abren un margen pa- 
ra la creación de la Federación 
Nacional de Campesinos. llustra- 
remos el eriterio de nuestros lec- 
tores con algunas de las resolu- 
ciones del referido Congreso, des- 
pués de la salutación siguiente : 


SALUTACION 


“El tercer Congreso de la Fe- 
deración de Obreros y Campesi- 
nos del Estado de Veracruz, cons- 
tituyente de la Federación Regio- 
nal Campesina, con sede en El 
Sauce, envía un fraternal saludo 
al proletariado mexicano, en nom- 
bre de los ideales libertarios que 
sustenta la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores.—Por el Con- 
greso, Juvencio Guerrero; por la 
Federación de Obreros y Campe- 
sinos del Estado de Veracruz, Q. 
Olivares y Germinal,—El Sauce, 
9 de diciembre de 1029.” 


"Se aprobó la resolución que 
sigue: 1 

“En virtud de una extorsiona- 
dora imposición que está hacien- 
do el gobierno por establecer un 
impuesto de 15% sobre cada una 
de las cosechas que recolecta ca- 
da colono ejidatario, lo cual pone 
en grave peligro las economías de 
los mismgs, el 111 Congreso re- 
suelve: 


“Jo Niéguese la meNéionada im- 
posición del gobierno! como lo es- 
tán haciendo los componentes de 
la “Colonia de El Sauce”, 


“29 Hágase una extensiva pro- 
paganda en el sentido negativo al 
referido pago, a fin de generali- 
zar esta acción revolucionaria a 
lo largo del país, entre los eulti- 
vadores de la tierra. - 

“30 Se faculta para hacer esta 
propaganda a la Federación Re- 
gional Campesina radicada en El 
Sauce, y se pide a la Federación 
de Obreros y Campesinos del Es- 
tado de Veracruz y a la Confede- 
ración General de Trabajadores 
de México, la intensifiquen.” 


... '. 


Esta resolución, gue para el 
campesino es de vida o muerte, 
para el obrero de la ciudad, que 
consume gu existencia entre el 
ruido de la maquinaria y chirriar 
de las poleas, aun siendo de una 
respetable ilustración, no podrá 
apreciar, en su justo valor, seme- 
jante actitud del hombre del cam- 
po. Tampoco dará con la verdad 
el intelectual, cuyos pies huellan 


de conocer la «situación del cam- 
pesino que se dispone, tercerola 
al hombro, hacer productivo el 
suelo, 


Hay que decir, sin embargo, 
que en terrenos tropicales, de una 
fertilidad fantástica, donde todo 
el año es de cosegha, ver pobreza 
en los campesinos, para un ar- 
gentino, un yanqui o un holandés, 
el asombro sería pasmante. 


El prototipo de la depauperiza- 
ción, en el continente americano, 
son el campesino mexicano y el 
guatemalteco. La razón de ello 
es la historia de las conquistas y 
el problema étnico. No hay pun- 
to de contacto para la compara- 
ción de nuestro campesino con el 
de los países donde las herra- 
mientas” agrícolas tienen alguna 
aplicación al cultivo de la tierra. 
Y de eso saben los dominadores 
de hoy, que continúan enfrascan- 
do al pueblo en la farsa democrá- 
tica, sin otra preocupación que la 
vil explotación, por lo que el cam- 
pesino, para no morirse de ham- 
bre, tiene que ir «arrancando a 
sangre y fuego palmos de terre- 
no de manos de los latifundistas. 
De ahí la negativa al impuesto, 
negativa que, como dejamos di- 
cho, se hace a base de la carabina. 


Sigamos con el informe, 


El Congreso, entre otras cosas, 
constituyó la Federación Regio- 
nal Campesina, con sede en El 
Sauce, región que comprende on- 
ce comunidades agrarias, depen- 
dientes, por espacio de cinco años, 
de la Federación Obrera y Campe- 
sina del Estado, y en lo sucesivo 
se administrará por sí misma en 
todos sus asuntos. 

Es, pues, esta Federación Cam- 
pesina, la primera que se funda 
en el sur de México, sobre bases 
del concepto de libertad que sus- 
tenta la Confederación General 
de Trabajadores: 

“El II Congreso Campesino, de 
acuerdo con la finalidad liberta- 
ria, no acepta la propiedad indi- 


CAMPESINO EN EE SAUCE 


vidual de la tierra; en cambio, 
sostiene la organización de gru- 
pos comunales que usufructuaria- 
mente la trabajen, repartiéndose 
los productos “a cada uno según 
sus necesidades”. 

Este anhelo del campesino por 
el vivir en común, fue ya ensa- 
yado por repetidas veces y en di- 
versos lugares del país, sin resul- 
tados satisfactorios. Hoy, en el 
mismo Sauce, el cultivo de la tie- 
rra y el usufructo de las cosechas 
es individual, no obstante la eon- 
vivencia colectiva en la mayoría 
de los casos. Son comienzos de 
una vida nueva, y aunque haya 
lugar a reservas, es lógico pensar 
en la efectiva generalización de 
la vida comunal en el campo, en 
virtud de que el posesionamiento 
de los terrenos, generalmente se 
lleva a cabo por voluntades man- 
comunadas. Por otra, parte, como * 
detalle que refuerza esta idea, los 
colonos de El Sauce acuerdan la 
compra de un tractor para servi- 
cio comunal. ; 

En síntesis, todos los acuerdos 
del Congreso están en concordan- 
cia con la ideología de la Confe- 
deración General de Trabajadores 
de México. 

Se facultó al Comité Federal de 
la F. R. C. para hacer la propa- 
ganda en pro de una Convención 
Nacional Campesina, en la que co- 
mo motivo de primer orden, se 
estudiará la manera de constituir 
la Federación General Campesi- 
na. Quedó ratificado el acuerdo 
del Segundo Congreso Obrero y 


.Campesino, sobre la fundación de 


la tienda comunal, Y en lo rela- 
tivo a nuestra prensa, se acordó 
hacer la suscripción a VERBO RO- 
JO, por cuenta directa de las co- 
munidades, de acuerdo con el nú- 
mero de sus componentes, decla- 
rándolo su órgano oficial, así eo- 
mo también apoyar a todas las 
publicaciones que estuvieran en 
concordancia con los principios 
fundamentales de la Federación 
Regional Campesina. 


El delegado corresponsal. 





LA CONVENCION DE PUEBLA 


Tuvimos oportunidad de asistir. 
previa invitación, a la Conven- 
ción que la Confederación Sindi- 
calista de Puebla celebró en las 
postrimerías del año que acaba de 
pasar, y aunque no le reconoce- 
mos importancia social efectiva a 
aquella reunión, comentaremos al- 
gunos puntos que en ella se tra- 
taron. 


El conglomerado de delegados, 
con algunas excepciones, no fue- 
ron más que los líderes que ma- 
nejan a su gusto a las masas obre- 
ras que no pudieron hacer sentir 
en dicha Convención sus aspira- 
ciones de mejoramiento y deseos 
de libertad, pues el cartabón a que 
fue sujetada la discusión estaba 
a merced de los directores refor- 
mistas de la propia Confedera- 
ción. 

El delegado, reconociendo este 
obstáculo opuesto a la libre ex- 
presión de las ideas, optó por re- 
tirarse inmediatamente, pero no 
lo hizo, con la intención de darse 
cuenta exacta del enjuague a que 
serán sometidos los trabajadores, 
una vez aprobados ciertos proyec- 
tos de colaboración oficial y de 
elase que se plantearon. 

Nos eausa asco haber asistido a 
un cónclave en el que se jugaron 
el porvenir de las masas, sepul- 
tando, siquiera sea por esta vez, 
la elemental noción del “sindica- 
lismo revolucionario”, como ellos 
pomposamente lo llaman, pues el 
sindicalismo efectivamente nada 


ticne de común con el Estado, a 
quien se ufanaron de enviar tele- 
gramas de confraternidad, por me- 
dio de las distintas dependencias 
representativas de la política ac- 


tuante. 


No faltaron los comunistas, que 
con el mismo propósito que los 
otros, pretendieron arrastrar ha- 
su demagogia a los incautos la- 
borantes, encontrándose, natural- 
mente, con la oposición decidida. 
de los políticos contrarios. 

Se habló de un nuevo intento 
de unificación nacional de los tra- 
bajadores, en la 'que juegan im- 
portante papel los representantes 
de organismos obreros manejados 
desde las salas presidenciales, y 
que a toda costa pretenden amal- 
gamar a los productores que re- 
presentan, en un nuevo elefante 
blaneo por el estilo de la 'Crom., 
carente absolutamente de princi- 
pios ideológicos, base de toda mo- 
ral y solidaridad. 

Sus resoluciones se concretaron 
a solicitar y a mendigar de las 
autoridades lo que las organiza- 
ciones obreras, ahora dormidas, 
serían capaces de conquistar por 
su propio esfuerzo. La nulidad 
absoluta de estos acuerdos están 
en contraposición del objetivo 
principal de la organización obre- 
ra, cuyo estancamiento es demos- 
trable hasta en organismos de 
marcadas tendencias revoluciona- 
rias. 

Ningún proyecto para presen- 
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tar nuevas batallas diarias al ca- 
pitalismo se dejó ver, y si tal hu- 
biera acontecido, sería desechado 
por impracticable, pues es notorio 
el desconocimiento de la fuerza 
arrolladora de los trabajadores 
organizados y cuya principal mi- 
sión es destruir el sistema ceapi- 
talista, provocando la revolución 
por medio de la lucha diaria, ins- 
tituyendo en su lugar una socie- 
dad nueva exenta de toda 'explo- 
tación y de toda autoridad. 

Se habló de una llamada “au- 
tonomía”, pretendiendo romper, 
pues no hay ninguna liga, pro- 
piamente dicho, con las Interna- 
cionales de Moscou y de Berlín. 
De los comunistas, puesto que de 





s 


fiamos a los maestros de esa au- 
tonomía gophir a que nos demues- 
tren que haya una autonomía 
superior_ a la que como sin- 
dicalistas revolucionarios o como 
anarquistas, enarbole agrupación 
como la A, 1 T. 

Si de autonomía se tratase ¿a 
qué los telegramas girados a los 
representantes del Estado? 

Es decir, perdimos lastimosa- 
mente el tiempo en oír tantos des- 
atinos. a 

EL CORRESPONSAL. 





POR LA JUSTICIA 


Cuando un funcionario como el 
juez que sentenció al compañero 
Esteban Hernández se extralimi- 
ta por apasionamiento, sugestio- 
nado o confabulado con nuestros 
enemigos para cometer una in- 
justicia, toca a nosotros los tra- 
bajadores tomar una participa- 
ción directa, saliendo a la defensa 
del compañero. 

No cabe duda que los que con- 
tribuyeron con sus declaraciones 
- falsas para hundir a nuestro ca- 
marada en el presidio, son ene- 
migos  irreconciliables de los 
trabajadores, son los falsos re- 
dentores del proletariado, los vi- 
vidores y usurpadores del produc- 
to del sudor ajeno. 

Nosotros, que somos amantes de 
la libertad y el bienestar humano, 
no podemos permanecer impasi- 
bles ante el gran crimen legal que 
se pretende cometer. 

Existen en Tampico miles de 
trabajadores que podrían hablar, 
si tuvieran el valor suficiente de 
hacerio, sobre la forma en que se 
desarrollaron los hechos contra el 
gerente aburguesado del Gremio 
de Alijadores, Isauro Alfaro. 

A quienes conocieron a Isauro 
Alfaro les consta que por su ca- 
rácter irascible e imposicionista, 
por sus pretensiones dictatoriales, 
se hacía odioso a sus mismos com- 
pañeros, pues para nada tenía en 
cuenta que la posición privilegia- 
da que ocupaba se la debía a 
aquellos a quienes atropellaba con 
sus insultos y sus majaderías. 

Este gerente despilfarraba en 
las cantinas y cabarets dinero que 
no era suyo,” pues su sueldo no 
alcanzaba para derrochar diaria- 
mente cincuenta o cien pesos, al 
igual que sus compinches, Nico- 
iás González, Serapio Venegas y 
otros. 





COMITE PRO-PRESOS 
INTERNACIONALES 


Obran en nuestro poder los re- 
cibos de las cantidades que fueron 
enviadas por este Comité. : 

Nuevamente hacemos un llama- 
do a la solidaridad de todos los 
camaradas militantes y simpati- 
zadores de la libertad, para que 
contribuyan a aliviar en algo las 
pésimas condiciones en que viven 
las víctimas de la reacción mun- 
dial. Recordar que en las frías 
prisiones se encuentran numerosos 
anarquistas y sindicalistas revo- 
Incionarios, consumiéndose sus 
apreciadas vidas por el mero de- 
lito de soñar un más allá. 

Cantidades remitidas a varios 
comités de Europa y América: 
Al Comité en París para 

los presos de Bulgaria. 2 dls. 


Para los de Italia. . . . . PA 
Para los de España. . . . 2 ,, 
Para los de Rusia. . . . . 0.3 
Para los de la Argentina. . 3 ,, 
Quedan en caja. ..... 6, 
Victoria N? 4, México, D. F. 


La tesorera, EVA. 


Cuando la huelga de la compa- 
ñía “La Huasteca”, de cuyo fra- 
caso fueron culpables los traido- 
res ya mencionados, hubo malos 
manejos de dinero, una cantidad 
como de dos mil pesos se quedó 
en manos de Alfaro y Venegas, 
que no cumplieron con la comi- 
sión de entregarlos a los huel- 
guistas. 

Y no solamente eso; para la 
construcción del edificio del gre- 
mio se descontó forzosamente, a 
los trabajadores de los muelles, 
el 5% de sus jornales, y los se- 
ñores gerentes no dijeron a cuán- 
to aseendía dicha cantidad des- 
contada, sino que 
opusieron a decirlo. 

A espaldas de los trabajadores, 
Alfaro daba ochocientos pesos 
mensuales al batallón organizado 
por él, en la última revolución, 
y según parece, su sueldo era 
de $20.00 diarios (o sean $600,00 
mensuales), pero daba $800.00 al 
batallón de marras. 

Al Palacio Municipal pudo dár- 
sele principio gracias a la garan- 
tía que, sin consentimiento de la 
asamblea, dio Alfaro, a nombre 
del gremio. Desde el tiempo de 
López de Lara hasta la fecha 
de los acontecimientos, Alfaro y 
su pandilla no habían dejado de 
hacer maromas y traiciones en 
perjuicio de los trabajadores. 

Cuando los hombres conscientes 
velaban en el gremio por los in- 
tereses generales, se les oponían 
con las porras de sus indondicio- 
nales, y con amenazas los obliga- 
ban a callarse, 

Y si no, allí está el compañero 
José Moctezuma, obligado a ele- 
gir el destierro o la muerte, cuan- 
do los hombres de Alfaro y Gon- 
zález asaltaron su casa, a altas 
horas de la noche, obligándolo a 
salir inmediatamente. 

¿Y el crimen que se; cometió 
con Eugenio Vizoso, otra de las 
víctimas, que dejó en la orfandad 
y la miseria a sus inocentes hijos? 

Cuando hechos como los enun- 
ciados se producen, ¿qué extraño 
tiene que surjan hombres como 
Esteban Hernández que hagan 
justicia ? 

Los hombres y el juez que nos 
ocupan obraron apasionadamente, 
por costumbre, o por interés, tal 
vez. 

Hay que tener en cuenta que 
Hernández mató haciendo justi- 
cia por los atropellos que con los 
trabajadores se cometían. Mató 
cara a cara y a la luz del día, 
pudiendo morir en manos de su 
peligroso adversario, como era 
Alfaro. Además, mató por salvar 
su vida, es decir, en defensa pro- 
pia y esto no lo tomó en cuenta el 
venal juez. 

Compañeros: Hernández es dig- 
no de nuestra ayuda, y. estamos 
obligados a prestársela. Ese es 
nuestro deber. 


siempre se 


A O 


l. EL COMITE PRO-PRESOS. 


hecho no existe organización obre- 
ra en este país, no existe más que 
la liga como partido político, 
igual que la Crom., con E. U, de 
A.; respecto a la C. G. T., desa- 


Donativos: Pastor González, 
$2.00; Felipe Hernández, $2.50; 
Sindicato de Cachucheras, $1.00; 
Sindicato “Leviatán”, $1.35; Gon- 
zola Guardado, $2.12; Tomás Mo- 
ta, $1.06; J. Cano, $1.00; “Clari- 
dad”, $10.63; Eriesson, $2.50; Sin- 
dicato de . “La Encarnación”. 
$2.00; Guadalupe Nugaray, $0.50; 
Gregorio Escobar, $0.50; Manuel 
M. Ceseña, $0.25; Victoriano Gar- 
cía, $0.25; José Gracia, $2.00; 
Zacarías Cruz, $0.40; Severiano 
Martínez, $0.50; A. H, Cepeda, 
$0.50; Salvador Medrano, $4.00; 
Sue. N? 2 del Gran Sindicato, 
$5.00; R. Delgado, $1.00; Sindi- 
cato de “El Palacio de Hierro”, 
$14.80; Enrique Mendoza y A., 
$0.15; Genaro Flores K., $0.25; 
Ascensión Acosta, $0.20; Rosalino 
Armenta, $0.20; Eugenio Beltrán, 
$0.50; Gabino Romero, $0.20; 
Leandro González, $0.10; Fidel 
Urbano, $0.50; Alberto Meza, 
$0.50; Heliodoro Luque, $0.50; 
Benjamín Bastida, $0.20; Pablo 
Lugo, $0.20; Francisco Núñez, 
$0.50; Luis Chavoya, $0.50; Li- 
brado Gamos, $1.00; Jerónimo 
Amador, $0.50; Juan León, $0.50; 
Ramón Contreras, $0.30; Angel 
Núñez, $0.50; Oscar Meza, $0.25; 
Teófilo Pérez, $0.50; Adolfo Gi- 
bet, $0.10; Raúl Alvarez, $0.20; 
Juan Robles, $0.20; Francisco C. 
Mendoza, $0.25; Román Zazueta, 
$0.50; Guillermo Murillo, $0.50; 
Albino Rodríguez, $0.20; Manuel 
Romero, $0.30; Casimiro Lizardi, 
$0.20; José María Meza, $0.25; 
Emilio Cardosa, $020; Carlos Me- 
jía, $0.15; Adolfo González, $0.50 ; 
Agapito Murillo, $0.20; Raúl Me- 
za, $0.20; Perfecto M. Verdugo, 
$0.20; Rafael Meza Q., $0.20; Ro- 
berto Ramadé, $0.20; Jesús Bel- 
trán, $0.20; Roberto Usiel, $0.20; 
Jorge Mendoza, $0,20; Reyes Gu- 
tiérrez, 50.2% 'Sisce Gota, $0.20; 
José Guillermo B., $0.20; Melchor 
Zamora, $020; Pedro Romero, 
$0.20; Ada'berto Cortés, $0.20; 
Modesto licon, $0.20; Ramón Pe- 
ralta, $0.20; Ernesto Araiza, 
$0.20; Ramón Armenta TI, $0.20; 
Rafael Meza. $0.30; Juventino 
León, $0.30: Alejandro González, 
$0.20; Eligio Espinosa, $0.20; 
Juan Bojórquez, $0.20; Antonio 
Barreras. *'.20; Ignacio R. Qui- 
roz, $0.10; Calio Santa, $0.20; 
Francisco Múñez, $0.20; Teodoro 
González, $6:50; Arnulfo Carrillo, 
$0.50; Nare so Jerez, $0.50; José 
Avilés, $0.27; Atanasio Mendoza, 
$0.50; Simón García, $0.20; Car- 
los García, $0.15; Hermenegildo 
Carón, $0.25; Jesús M. León, 
$0.25; Salvador Villegas, $0.50; 
Amado Castillo, $0,50; Manuel 
Rosas, $0.) > R.¿R. Partini, $0.50; 
Marcos Mo:nles, $0,50; Eduardo 
Baro, $0.50: Félix Moreno, $0.50; 
Rodolfo KR. Flores, $0.50; Eduar- 
do Villegas, $0.50; Salvador Fer- 
nández, $0.50; Nicolás. R.Flores, 
$0.55; Rónulo Murillo, $0.50; 
Eustaquio -laclis, $0,30; 1, Ro- 
dríguez, -*0,10; Jesús Flores, 
$0.50; Ernesto Castro, $0.05; An- 
tonio Piñelo, $0.05; Antonio Li- 
món, $0,10: Manuel D. Ramírez, 
$0.50; Gonzalo Gómez, $0.20; Her- 
menegildo Js, $0,10; Felipe Nú- 
ñez, $0.25; Ramón M., $0.10; Al- 
berto M., $0.20; Jorge Moya, 
$0.10; Herminio L., $0.10; H. 
Aguilar, $0.10; Jesús A., $0.10; 
Ernesto Zaniora, $0,05; Sebastián 
Gómez, $010; Jenaro Flores 
$0.05; Cruz Rodríguez, $0.20; Isa- 
bel C., $0.1); José Ortiz, $0.25; 
Bartolo Beltrán, $0.25; Paulino 
Lima, $0.25: E. Espinosa, $0.10; 
Rafael Z., $.05; Juan L., $0.10; 
Miguel Sotero, $0.10; Bruno León, 
$0.20; Felipe Solís, $0.05; Fre- 
desvindo Z., $0.20; Ramón ¿Agui- 
lar, $1.00; Filomeno Castillo, 
$0.05; Adalberto López, $0.10; 
Manuel Castañeda, $0.10; Jenaro 





Chávez, $0.10; Jesús Aguilera, 
$0.05; Andrés Rochín, $0.05; To- 
ribio Rodríguez, $0.10; Ricardo 
Espinosa, $0.05; José A. Rodrí- 
guez, $0.40; Jesús Sibrián, $0.50; 
Guadalupe Morales, $0.50; Ma- 
tías Olivas, $0.50; Gil Ramírez, 
$0,15; Ignacio Soto, $0.25; Enri- 
«que Lucero, $0.10; Refugio Leal, 
$0.10; S. Cárdenas, 0.50; Salva- 
dor Morales, $0.05; E. Fuentes, 
$0.50; Mariano Becerra, $0.10; 
Isabel Crespo, $0.50; Manuel Du- 
rán, $0.10; Eusebio Aripo, $0.25; 
Alberto Becerra, $0.10; Ernesto 
Márquez, $0.50; Andrés Becerra, 
$0.10; Enrique Ramos, $0.50; En- 
rique Murillo, $0.20; Eduardo 
Drén, $0.10; Manuel M. Hernán- 
dez, $0.10; M. Hernández, $0.10; 
Julián Salarriay, $0.50; Antonio 
S. Torres, $0.20; Delfino Villegas, 
$0,20; Isidoro Sánchez, $0.50; De- 
metrio Morales, $0.50; Alfredo 
Ramos, $0.25; Espíritu Macles, 
$0.10; Santos Márquez, $0.25; Pe- 
dro Aripes, $0.50; J. IL Verdín, 
$2:50; Sindicato “El Anfora”. 
$3.00; Leopoldo Luna, $0.50; Ju- 
lián García, $0.50; Alfonso Sal- 
dador, $0.50; Miño, $1.50; J. Ca- 
no, $1.00; Sindicato de Zapateros, 


VERBO ROJO 


NOTAS ADMINISTRATIVAS 


$0.50; G Wollf, $4.00; Grupo “Luz 
y Progreso”, $1.60; Federación 
de Veracruz, $9.00; Sindicato de 
Yeseros, -$1.00; Luis Salinas, 
$6.50; S. D. 0. 1. y O. V. de Ma- 
zatlán, $3.00:8 Vivanco $1.00; Sin- 
dicato de la Madera ,$2.00; Sindi- 
cato de Lavanderas, $0.65; Sin- 
dicato de Vinos, $0.25; Isabel Or- 
tiz, $2.12; A. Silva, $1.00; P. Car- 
caño, $0.50; Sindicato de Campe- 
sinos de Sesbania, $6.00; G. Guar- 
dado, $2.12; F. Hernández, $4.00; 
Sue. N* 3 del Gran Sindicato 
$4.00; J. Gracia, $3.00; Rodó, 
$1.00; F, Castro, $10.00. Suserip- 
ciones: Miguel Gutiérrez, $1.00; 
R. Puente $1.00; Grupo “Verbo 
Rojo”, $13.00, Total, $185.78. 

Salidas: pago de Apartado, 
$4.50; correspondencia, $6.10; eo- 
misiones, $2.00; donativo a la 
C. G. T., $2.00 franqueo, $12.80; 
varios, $3.00; impresión del No 15, 
$165.00; déficit anterior, $62.84. 
Total salidas, $275.25. : 


Entradas, «$185.78 
Salidas: ocios 275.52 
Déficit para el N* 16. . 71.74 


México, D. F,, enero de 1930. 
E. CASTREJON. 









LA DICTADURA BOLCHEVIQUE BAJO 
EL PUNTO DE VISTA ANARQUISTA 





(DIEZ AÑOS DE!'PODER SOVIETICO) 


Alegando la publicación de es- 
te libro, los bolcheviquis encaree- 
lan a todos los anarquistas en la 
U. R.S. S., a pesar de que el libro 
está escrito y editado por los 
anarquistas residentes en el exte- 
rior de Rusia. 


Wste libro hace una crítica de- 
cisiva y mortal del régimen eco- 
nómico y político de Rusia. La 
teoría bolchevista de la dictadu- 
ra “de los revolucionarios precla- 
ros” que desde el estado mayor 
dirigen y esclavizan a las masas 
obreras y campesinas, por la fuer- 
za y la delación, se somete allí 


a un minucioso análisis. También 


el sistema de la “nep”, o sea sis- 
tema de la política económica de 
los soviets, es analizada y ceriti- 
cada. : 

Con documentación tomada de 
la prensa económica soviética, se 
demuestra que todo él sistema 
económico ruso se basa en el prin- 
cipio de la compra y venta de la 
mano de obra, tendiendo hacia el 
completo y definitivo esclaviza- 
miento de las másas obreras y 
campesinas, en provecho de una 
casta de burócratas y parásitos 
de la producción social. 


También se demuestra, con do- 
cumentos sacados siempre de la 
prensa soviética, en qué vergon- 
zosa dependencia están los sindi- 
uatos profesionales y las coopera- 
tivas, que se limitan a ser meros 
instrumentos ciegos en manos de 
la burocracia del partido. Se po- 
ne al descubierto y se critica se- 
veramente la política alcohólica 
del gobierno soviético, así como 
los problemas de los sin trabajo, 
de la instrucción y de la organi- 
zación de las investigaciones-y 
estudios científicos. 


Todo esto da un cuadro fiel 
del carácter antisocialista y pro- 
fundamente reaccionario del bol- 
chevismo, que ha erigido para el 
proletariado ruso un nuevo siste- 
ma de esclavitud. 


El poner al descubierto la ver- 
dad sobre el eriminal sistema bol- 
chevista, naturalmente, debe exas- 


perarlos, y, en un acceso de có- 
lera, han comenzado a vengarse 
en personas inocentes que nada 
tienen que ver con los redactores 
y editores de ese lihro. En la im 
posibilidad de cebarse sobre los 
autores, encarcelan a los anarquis- 
tas rusos que ni siquiera conocen 
el libro en cuestión, realizando 
las detenciones por docenas. Este 
solo hecho basta a demostrar con 
evidencia el carácter contra-revo- 
lucionario del bolchevismo. : 

Leer este libro es convencerse 
del gran espíritu libertario y revo- 
lueionario que lo anima, sirvién- 
donos, al mismo tiempo, $u lec- 
tura, para reafirmarnos en nues- 
tras concepciones, y poder cobrar 
la energía necesaria para vencer 
todas las dificultades y apartar 
los obstáculos que se presentan en 
el difícil camino que hemos de 
seguir para obtener la liberación 
del trabajo. 


Sólo los elementos reacciona- 
rios y los privilegiados del régi- 
men capitalista pueden temer es- 
te libro y perseguir la propagan- 
da que se haga en su favor. 

Camaradas obreros, todos debe- 
mos estudiar este libro, para po- 
der llegar a conocer el estado real 
de las cosas en Rusia, por qué 
se persigue y encarcela a los anar- 
quistas, y, sobre todo, llegar a 
saber la verdad sobre el anarquis- 
mo y el bolchevismo. 

Es urgente que los camaradas 
franceses, españoles, alemanes y 
de todos los países en general, 
traduzcan y editen en su lengua 
respectiva. el libro, con el fin de 
dar a conocer a la clase obrera 
de Europa y América, la verda- 
dera situación de la UÚ. R. $. S,, 
proporcionándoles, al mismo tiem- 
po, una preciosa documentación 
que proyecta una claridad des- 
lumbradora sobre el más grandio- 
so ficontecimiento de nuestra épo- 
ca: la revolución social rusa y su 
sofocamiento por “el Estado so- 
cialista”. 

P. ARCHINOPF. 
(Trad. de F. Pizano.) - 





